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LA FAUNA DE LA CUEVA DE «LES TOIXONERES» 
Montserrat CASTELLVí 
SITUACIÓN GEOGRÁFICA 
La cueva de las «Toixoneres» está situada en la provincia de Bar-
celona, comarca del Bages, subcomarca del Moianes, al sudeste de 
Manresa y al sudoeste de Vico - Long., 50 50' m.; lat., 41 0 48'; alt., 
785 m. 
Esta cueva, junto con la del Toll, la «Cova Morta», el «Avenc del 
Bassot» y otras pequeñas cavidades, forman un complejo kárstico, 
sobre la margen izquierda del llamado «Torrent Mal», el cual abarca 
una amplia zona que se extiende hasta las cercanías del pueblo de 
Collsuspina. 
HISTORIA 
La primera campaña de excavación en la cueva de las Toixoneres 
se hizo en el año 1948, como consecuencia del descubrimiento hecho 
por Franz Luitz de la cueva del Toll. Esta campaña fue llevada a cabo 
pensando encontrar la antigua salida del río subterráneo que recorre 
la cueva del Toll, pero debido a la importancia de los hallazgos en 
dicha cueva, quedó paralizada la excavación en las Toixoneres. Se 
reanudaron en el año 1956 por los doctores J. F. de Villalta y M. Fusté, 
que practicaron, cerca de la boca sur de la cueva, las dos catas que 
proporcionaron material de fauna, sílex y la estratigrafía en que he 
basado mi estudio. 
No obstante la labor realizada, no se ha llegado al suelo de la 
cueva; en un rápido reconocimiento realizado en abril de 1970 se 
hallaron restos de fauna en niveles más profundos. 
DESCRIPCIÓN TOPOGRÁFICA Y GÉNESIS DE LA CUEVA 
La cueva de las Toixoneres consta de tres cavidades, a las cuales 
denominamos X, Y Y Z. La X, donde están situadas las catas rea-
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lizadas, consta de un vestíbulo al cual se penetra por una entrada 
de 2,5 m., de forma semicircular, y una sala, cuyas dimensiones 
son 8 X 8 m. Luego sufre un ligero estrechamiento a 5 m., para divi-
dirse seguidamente en forma de Y, una de cuyas ramas, de 7 m. de 
longitud respecto al eje de la cueva, termina comunicando con el exte-
rior a través de una estrecha y pequeña curva. 
La otra rama, mucho más corta, se une a la cámara que tiene 
8 m. de longitud por 3,5 m. de ancho, y ésta a su vez, por un angosto 
corredor de 4 m. de longitud y 1 m. de anchura, se pone en comunica-
ción con la cámara Z y por una estrecha boca con el exterior. 
Siguiendo aproximadamente el eje de máxima longitud de la 
cueva, se excavó, antes de nuestros trabajos, una trinchera bifurcada 
igualmente en forma de Y y que corta, además de los niveles post-paleo-
ticos, muy removidos, los niveles superiores por nosotros estudiados; 
perpendicularmente a ella se excavaron otras zanjas A, B y D del 
plano n.O 1, que sirvieron posteriormente como inicio de las practi-
cadas por nosotros. 
Como muestra la sección 4-4 del citado plano, la cueva tiene, en 
la porción vestibular de las cavidades X, Y y Z, una forma de bóveda 
aplanada, que quizá corresponda a la bóveda de una resurgencia que 
funcionó mucho antes de iniciarse el relleno de la cueva. 
La sección longitudinal 1-1 forma por su parte superior una super-
ficie casi plana, que corresponde con los planos de estratificación, que 
presenta una leve colada estalagmítica muy alterada. 
Al estudiar los perfiles transversales 2-2'; 5-5', se observa: 
La importancia que tuvo la red de diaclasas en el desarrollo de los 
husos invertidos que forman, lOCalmente, bóvedas puntiagudas, que en 
un caso llegan a abrirse al exterior. Una topográfía análoga presenta 
la sección 3-3' en su parte profunda, donde es muy visible la impor-
tancia de un proceso reconstructivo que se traduce por la formación 
de una amplia columna estalactítica. 
La descripción que acabo de hacer nos permite dar una explica-
ción sobre el origen de dicha cavidad; en ella se advierte claramente la 
existencia de una fase erosiva por circulación forzada que forma las 
zonas de la. cueva desprovista de husos. Éstos se formaron secunda-
riamente por la erosión del agua que se filtraba a través de las dia-
clasas, y es probablemente en este momento que se depositaron las 
pequeñas costras estalactíticas y estalagmíticas que recubren estas 
últimas los niveles paleolíticos y nos obligan a datar estas formacio-
nes como post-paleolíticas y pre-neolíticas. 
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SITUACIÓN ESTRATIGRÁFICA 
Todas las cuevas que forman el mencionado complejo kárstico 
están excavadas encima de una capa de unos 10 metros de potencia, 
de calcarenita, a la que se superpone un nivel margoso del Eoceno 
superior marino, que a su vez está recubierto por depósitos arenosos 
de playa casi inconsolidados; sobre ellos, una nueva transgresión ma-
rina deposita margas con corales muy fragmentados y bancos calcá-
reos con equínidos,que a su vez sirven de base a las formaciones con-
tinentales del Eoceno superior. 
Es a esta especial situación estratigráfica a la que se debe la 
ausencia casi absoluta de procesos de reconstrucción, que vendrían 
indicados por formaciones estalactíticas y estalagmíticas que quedan 
reducidas a unos pequeños recubrimientos en la bóveda y un lecho 
estalagmítico bastante potente situado por encima de los niveles pa-
leolíticos. 
Ello es una prueba de unas excepcionales condiciones climáticas 
durante este momento, muy diferentes a las reinantes en los períodos 
que les antecedieron y sucedieron. 
Cabe advertir también q,ue tanto el recubrimiento estalactítico 
como estalagmítico están profundamente alterados y descalcificados, 
teniendo, en muchos de los casos, el aspecto de tobas estalactíticas. 
ESTUDIO ESTRATIGRÁFICO 
La cata B fue efectuada por F. de Villalta, M. Fusté y J. M. Thomas. 
El estudio estratigráfico se inicia, en primer lugar, con la exis-
tencia de un techo estalagmítico que se conserva en parte; gracias a 
ello fue posible realizar el estudio estratigráfico. 
Hasta el momento han sido estudiados quince estratos, de los 
cuales los diez primeros tienen correspondencia con los de la cata B 
de la cueva del Toll. 
Capa 1: Travertino alterado. Fauna: Ursus spelaea RosenmüIler & 
Heinroth, Equus caballus L. Cervus elaphus L. 
Capa n: Arcillas, arenas con algunos cantos. Fauna: Equus caballus, L. 
Crocuta spelaea Erxleben. 
Capa nI: Arcilla con pequeños cantos, un poco travertinizados. Sin 
fauna. 
Capa IV: Arcilla arenosa con pequeños cantos que pasan a travertino. 
Fauna: Cervus elaphus, L. Bison sp. Cracuta spelaea Erxleben. 
Capa V: Cantos y arcillas. Sin fauna. 
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Grandes cantos. Fauna: Ursus spelaea Rosenmüller & Hein-
roth y bóvido indeterminado. 
Pequeños cantos planos, restos de hogar, sílex, arenas. Fauna: 
Ursus spalaea Rosenmüller & Heinroth, Cervus elaphus. L. 
Arenas y cantos. Sin fauna. 
Cantos angulosos. Fauna: En los veinte centímetros de. la 
parte superior: Oryctolagus, Vulpes, Equus y Cervus. En los 
veinte centímetros restantes: Lynx, Oryctolagus, Bóvido 
(grande) y coprolitos de Crocuta spelaea Erxleben. 
Cantos planos. Fauna: Bóvido (grande), Equus y coprolitos 
erocuta. 
Pequeños cantos con arcilla y fósiles. Sin fauna. 
Capa negra estalagmitizada. Sin fauna. 
Arenas. Fauna: Ursus spelaee Rosenmüller & Heinroth, Bos 
sp. Últimamente se ha hallado, al hacer la limpieza de estratos 
para estudiar la sedimentación, un metatarso de Bison sp. 
Arcilla arenosa. Fauna: Rinocerus etruscus Falconer, Ursus 
spelae'a Rosenmüller & Heinroth y Ursus arctos, L. 
Restos paleontológicos 
La clasificación de los restos hallados nos permite señalar la pre-
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GENERALIDADES DE LA FAMILIA URSIDAE 
El problema de los osos del cuaternario puede ser resumido de 
la manera siguiente: En el Pleistoceno superior hay dos principales 
especies conocidas, Ursus are tos, u oso negro, y Ursus spelaeus, u oso 
de las cavernas; al principio del Cuaternario la línea de los osos está 
representada por el Ursus etruscus (de Saint-Vallier, Tegelen), seguido, 
a partir del interglaciar Gunz-Mindel, por un Ursus aretos con caracte-
res arcaicos; que ha sido hallado en Mosbach y descrito por W. Reiche-
nau bajo el nombre de Ursus aretos deningeri, subespecie que parece 
haber sido el origen en Europa del Ursus aretos típico y del Ursus 
spelaeus. Estos últimos aparecen después según el esquema propuesto 
por B. Kurten en el interglaciar Mindel-Riss, pero estas dos especies son 
difíciles de distinguir, sobre todo en los yacimientos ante-würmianos, 
hasta tal punto que ciertos autores, D. P. Erdbrink en particular, pien-
san que se puede individualizar un grupo intermediario de los carac-
teres mixtos bajo el nombre de aretos spelaeus, procediendo a las for-
mas mejor individualizadas de oso negro y de oso de las cavernas 
de la última glaciación.! 
FAMILIA: URSIDAE. -
Género: Ursus. 
Especie: Spelaeus Rosenmüller & Heinroth. 
Dentición superior definitiva: 
Molares: M3 izq. n.O 1048, desgas-
tado. 
PremQlares: P4 der. n." 1050. 
Incisivos: 1 der. frag. 
Dentición inferior definitiva: 
Molares: M2 izq. n.O 1047. 
- M3 der. n.O 1049. 
Premolares: P4 izq. n." 1086. 
Caninos: C der. n.O 1044 frag. 
Niveles: 1, VIII, XIV. 
Distribución geog1"áfiea del Ursus spelaeus 
Algunos aUTores como Obermaier tienen la opinión de que el oso 
de las cavernas estaba adaptado a un clima frío y seco. Por el con-
trario, A. Dubois et H. Stehlin (Cotencher) creen que este tipo de 
clima no ha tenido ninguna atracción para él. Esta especie no se ha 
hallado en la parte norte del continente, ni en Rusia ni en Siberia; 
y cuando, en el Paleolítico reciente, el clima continental de estas re-
giones ha invadido Europa central y occidental, se extingue. 
1. Les mamiferes fossils du Gisement Cuaternaire de Villereversure (A 1 N), n.O 27, 
1968. 
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Por otra parte, hace su presencia en las regiones más meridio-
no.les, como Calabria y Argelia, así como su repartición durante 
el último período interglaciar en que él se acomodaba a temperatu-
ras bastante altas. Como conclusiones se puede decir: el autor A. Du-
bois et H. G. Stehlin creen que él prefería un clima templado, más 
o menos oceánico, en extremo moderado, y que el clima claramente 
continental le era nefasto. Vegetariano por excelencia, él dependía, pa-
rece ser, más directamente del clima que los otros animales carnívoros, 
y es contemporáneo de la hiena. 
M. Soergel ha sostenido la tesis de que los osos de las cavernas 
han degenerado antes de extinguirse. Es probable, en efecto, que su 
incapacidad de adaptarse a las condiciones climáticas nuevas de fina-
les del Paleolítico sea debido a los fenómenos de degeneración.2 
FAMILIA: URSIDAE. 
Género: Ursus. 
Especie: arctos Linne. 
Dentición inferior definitiva: 
Caninos: C izq. n.O 1046. 
- C der. n.O 1043. 
- C der. n.O 1039. 
- C der. n.O 1045. 
- C der. n.O 1043. 
Características 
Esqueleto: 
Falanges: l.a falange n.O 1114. 
- 2.a falange n.O 1115. 
Nivel: XV. 
Durante el Cuaternario medio y superior existieron en Europa, 
como ya he indicado, dos especies de osos. El Oso común u Oso negro 
(Ursus arctos, L.) y el Oso de las cavernas (Ursus spelaeus, Rosen-
müller & Heinroth). Estos dos animales de gran talla, sobre todo el 
segundo, tienen una osteología muy peculiar que le separa de los res-
tantes carnívoros cuaternarios; esta típica morfología de los huesos 
se debe, en gran parte, a su adaptación a la locomoción plantígrada. 
La dentición definitiva de estos animales se caracteriza por 
el gran desarrollo de los caninos, la reducción de los premolares, el 
gran tamaño y la complicada topografía de las muelas tuberculosas 
y la característica estructura de sus muelas carniceras. 
Los osos más arcaicos, precursores de las especies arriba indi-
cadas, son de menor tamaño, y para muchos autores constituyen una 
2. A. DUBOIS et H. G. STEHUN, La grotte de Cotencher, station mustériemle, 
1" partie. Memoires de la Société Paleontologiques Suisse, vol. LU (1932). 
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única especie a la que se ha denominado Ursus arvernensis, Croizet 
et Jovert. Esta especie se halla no sólo durante el Villafranquense, 
~lino en niveles superiores a éste, así se le ha hallado en Mosbach y 
Mauer, en Alemania; Csarnóta y Villány, en Hungría; Perrier y Saint-
Valier, en Francia; Valdarno, en Italia; etc. Los pequeños osos fósiles 
hé<llados en la isla de Elba (Porto Longoni), Rattonneau y en Trieste, 
a los que Major denominó Ursus mediterraneus, parecen representar 
una forma progresiva derivada de este oso primitivo que a través de 
Ursus prearctos, Boule, de las Grutas de Grimaldi, conduciría al Ursus 
arctos típico. Esta especie daría, durante el último Período Intergla-
ciar, formas gigantes, tales como Ursus priscus y Ursus ferox. 
El gran oso que Hadé ha señalado en Fourninha y en algunos 
otros yacimientos de la Península ibérica, parece ocupar una posición 
aparte. Mientras que los robustos sujetos de Cotencher y de otros yaci-
mientos tienen los huesos de las patas en proporciones parecidas a las 
de los osos negros ordinarios y rechonchos casi como el Ursus 
spelaeus. 
Los autores que agrupan el Oso villafranquiense con los pequeños 
osos arcaicos del Pleistoceno antiguo consideran, por este razona-
miento, incluso que el Oso de Perrier debe ser considerado como el 
representante plioceno de nuestros osos negros. Se puede hacer a esta 
hipótesis la objeción que hasta ahora el Ursus arvernensis no ha sido 
señalado jamás en los niveles más recientes del Plioceno. 
Las piezas típicas de la especie han sido recogidas en las capas 
inferiores de la colina de Perrier; entre ellas, un canino de Vialette, que 
no se cree podría atribuirse a una fecha más reciente. Los documentos 
de Montpellier y del Rosellón que P. Gervais y Déperet han descrito 
bajo los nombres de Ursus minutus y del Ursus arvernensis rusci-
nensis son aún sensiblemente más antiguos. Hay, pues, parece ser, 
un hiatus cronológico entre los osos pliocenos del tipo arvernensis 
y los pequeños osos primitivos del principio del Pleistoceno, y es, sin 
duda, por esa razón que M. Boule, en el árbol genealógico de los 
Osos, que él ha dibujado hace algunos años, intercala el Ursus etruscus 
entre el Ursus arvernensis y su Ursus praearctos de los niveles infe-
riores de Grimaldi. Es verdad que la diferencia entre las dos especies 
pliocénicas no es muy importante. Se basa, sobre todo, en la talla. 
Pero esto no es una razón para ignorar y confundir las dos especies 
siguiendo la proposición de Ristori. El Ursus arvernensis se puede 
admitir teniendo en cuenta la documentación actual, que sería una 
mutación ascendente del Ursus etruscus, y como tal tiene derecho a 
una denominación especial. 
Por otra parte, el oso negro, el Ursus etruscus, se distingue esen-
cialmente por los caracteres arcaicos, presencia de todos los premola· 
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res, superficie de molares menos complicada. Las proporciones menos 
delgadas en sus metapodos parecen tener la misma significación. Sería 
difícil, creo, encontrar una diferenciación orientada en una dirección 
que difiera claramente de la del oso negro. 
Desde el punto de vista puramente morfológico nada se opondrá. 
pues, a la hipótesis de un parentesco directo entre las dos especies. 
Referente al.oso de las cavernas, el habitat retrae la especie. 
haciéndola originaria a priori de una capa pliocénica indígena. 
Al estudiar la repartición actual y pleistocénica, el grupo arctos 
podría, pues, ser considerado su origen tanto en Asia como en Europa. 
Suponiendo qUe el oso arcaico de nuestro Pleistoceno antiguo es 
un inmigrado asiático, nosotros escapamos a la dificultad de hacerlo 
derivar del Ursus etruscus. 
El oso negro (Ursus arctos) actual es el carnívoro más grande 
de Europa. Vive sobre. todo en los bosques en la montaña. Busca su 
alimento de. noche. Su nutrición está basada en bayas, hayucos, cham-
piñones, hierbas, raíces y miel, pero él come también animales, desde 
los insectos y ratones hasta incluso peces, pájaros, ovejas, caballos, etc. 
Vive actualmente en Noruega, en Suecia, Irlanda y Rusia, en Si-
beria, en los Cárpatos y Balcanes. Ha desaparecido completamente en 
Alemania, Holanda, Bélgica, Suiza e Inglaterra; existe aún en algunos 
puntos de Francia y en los Pirineos. 
FAMILIA: HYANIDAE. 
Género: Crocuta. 
Especie: spelaea Erxleben. 
Dentición superior definitiva: 
Molares: MI der. n.O 1007; lt. 36 mi-
límetros; la, 15 mm. 
- MI der. n.O 1006; lt, 32 mm.; 
la, 13 mm. 
Premolares: P4 der. n.O 1017, frag. 
- :P4 izq. n.O 1016; !t, 42,5 mm.; 
la, 22 mm. . 
- P3 izq. n.O 1009; lt, 25 mm.; la, 
19 mm. 
Caninos: C izq. n.O 1002; !t, 15,5 mi-
límetros; la, 19 mm. 
Incisivos: 11 der. n.O 1025. 
- 12 grag. n.O 1020. 
- 12 der. n.O 1027. 
- 12 der. n.O 1028. 
- 12 der. n.O 1023. 
- 13 frag. n.O 1017. 
- I3 izq. n.O 1021. 
- I3 der. n.O 1024. 
Dentición inferior definitiva: 
Premolares: P2 der. n.O 1014; lt, 
17,5 mm.; la, 12,5 mm. 
- P2 der. n.O 1015; It, 16,5 mm .. ; 
la, 12 mm. 
- P2 der. n.O 1031; It, 13 mm.; la, 
frag. 
- P3 der. n.O 1010; It, 22 mm.; la,. 
18 mm. 
- P3 der. n.O 1012; It, 24 mm.; la, 
15 mm. 
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Caninos: C der. n.O 1003; animal 
viejo. 
- C der. ri.o 1000, desgastado. 
- C der. n.O 1001, desgastado. 
Incisivos: 12 der. n.O 1030. 
Características 
- I3 der. n.O 1029. 
- I3 der. n.O 1022. 
Dentición inferior de leche: 
03 izq. n.O 1057. 
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La hiena de las cavernas constituye, junto con el Ursus spelaea, 
los dos carnívoros indiferentes al clima más abundantes en los yaci-
mientos del Cuaternario superior de Europa. Contribuyen a esta abun-
dancia el hecho de que ambos animales vivían siempre, o temporal-
mente, en las cuevas. 
Las hienas fósiles eran animales necrófagos, como lo demuestra 
no sólo la comparación con las formas actuales pertenecientes al 
mismo género, sino también la morfología de sus piezas dentarias. 
Ello es fácilmente reconocible por sus premolares cónicos y tritu-
radores adaptados para despedazar los cadáveres. 
La dentición viene caracterizada por los incisivos gruesos, con tu-
bérculos internos robustos, caninos salientes, premolares particular-
mente fuertes, las carniceras superiores largas, cortantes y con un 
lóbulo interno desarrollado; el primer premolar superior es caedizo. 
La carnicera inferior tiene un talón reducido en el caso de la Cracuta, 
y más desarrollado en la Hiena. 
Por lo que se refiere a la carnicera inferior de hiena M 1, hay 
que hacer constar que posee un talón, el cual ha planteado reciente-
mente un problema; en efecto, en un trabajo que se titula Un hiénido 
de las cavernas de Pedraza de la Sierra (Segovia), publicado por 
F. J. de Torres Pérez Hidalgo, página 233, afirma que el talón desarro-
llado de la carnicera es característica de la Hyaena perrieri del Pleis-
toceno inferior de Francia. 
No obstante, entre los restos de Hyaena spelaea de la cueva del 
Toll (MoUt) se observan carniceras que presentan el talón desarrollado; 
además, en la Hyaena spelaea, que figura en S. H. Reynolds en Pleis-
tocen e Mammalia, vol. IV, lám. V, se puede ver que dicho talón 
no es sólo característico de la H yaena perrieri. 
Pilgrim, en un trabajo sobre los carnívoros fósiles de la India, 
sugirió que la Crocuta perrieri podría representar una rama lateral 
destacándose del tronco de la Cracuta eximia y de la spelaea, llegando 
hasta la eracuta actual. 
Esquema de los diferentes tipos de Hiena, según Pilgrim: 
r crocuta 
C. perrieri i sp~l~ea 
l eXlmla 
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Pero Viret dice que de la crocuta eximia parte un ramal que com-
prende la C. spelaea y la actual, y otro la C. perrieri y la crevirostris. 
Estas dos últimas son grandes hienas y se podrian llamar Plesiocro-
cutas. La otra rama podria denominarse Eurocrocuta 
Viret 




C. perrieri ¡ ___ EUrocrocuta 1_--.------. 
I 
C. eximia 
Grandes hienas = Plesiocrocuta 
Los restos que tenemos de hiena en la cueva objeto de mi estudio 
son lo suficientemente característicos para determinarlos como perte-
necientes a la C. spelaea. 
La dentición de la Crocuta perrieri podría caracterizarse de la si-
guiente forma: De delante a atrás, el premolar inferior con la misma 
anchura que el último, M 1 de anchura moderada y dilatado hacia 
adelante, disminuyendo progresivamente hasta el talón, que conserva 
dos pequeftas denticulaciones basales. Carnicera superior con un ro-
busto parastilo cónico, formando una punta alta que ocupa casi el 
tercio anterior del diente; metacono ligeramente alargado. 
Esta forma podría incluirse en la división subgenérica, que antes 
hemos llamado Plesiocrocuta. 
La segunda rama manifiesta tendencias diferentes; 1\1 r menos 
trucado que en el caso precedente, reduciendo su talón a un simple 
reborde, pero alargado y exagerando su parte cortante. P'4 tiene igual-
mente tendencia a disminuir, mientras que el P 3 llega a ser domi-
nante. En altura, P 4 reduce su paras tilo, que se hace más cortante, por 
un alargamiento del metacono; hecho notable muy.visible en algunos. 
individuos de C. spelaea, especialmente culminante en la evolución 
de este segundo filum, que podría llevar el nombre de Eurocrocuta, 
según Viret. 
En cuanto a su esqueleto, poco podemos decir, pues en esta cata 
sólo se ha hallado un cúbito derecho. 
Este hueso presenta una torsión longitudinal acentuada sobre 
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todo en su extremidad distal. El ápice de la prominencia oleocránea 
exhibe una cavidad ancha de bordes desimétricos: el externo es 
redondeado y el interno está en la prolongación del borde articular 
superior. 
\ FAMILIA: FELIDAE. 
Género: Lynx. 
Especie: pardina spelaea Boule. 
Características 
La especie Felis (Lynx) pardina Tem está confinada hoy día en 
la Península Ibérica. 
Ella se distingue del Felis (Lynx) lynx L. sobre todo por su talla 
más pequeña, por su carnicera inferior desprovista del pequeño ló-
bulo posterior. 
Se compara con este lince español ciertos linces fósiles, principal-
mente los recogidos en los yacimientos españoles (Gibraltar; cueva 
de Serinya, prov. de Gerona) y portugueses (Cuevas de Furminha, de 
Fontainhas, de Casa de Moura cerca de Casareda), así como los encon-
trados en Francia meridional (Lune-Viel, cueva de Reilhac, Let), en el 
principado de Mónaco (cueva del Observatorio, y en la Liguria, cue-
vas del Príncipe y de los Niños, en Grimaldi). Estos Lynx pleistocenos, 
como lo han probado las cuevas de Mónaco y de Grimaldi, estudiadas 
por M. Boule, poseen el carácter de la especie pardina, pero son ge-
neralmente más fuertes que ésta y se aproximan un poco al Lynx 
lynx por ciertos detalles de su estructura dentaria. Por estas razones, 
M. Boule los ha agrupado bajo la designación de Felis (Lynx) par-
dina, raza spelaea. 
El género Lynx se distingue del Felis por la ausencia del segundo 
premolar superior y la existencia esporádica en la carnicera inferior 
de un pequeño lóbulo talón coronado por una punta suplementaria 
más o menos minúscula. La carnicera superior presenta, en el caso 
de los Felis, una cúspide anterior-interna mucho más desarrollada que 
en el Lyn.:t, en los que ésta está casi borrada. 
De Lynx pardina spelaea Boule solamente poseemos'un fragmento 
de mandíbula izquierda con C (canino) 3 PM., 4 PM., 1 M. 
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FAMILIA: FELIDAE. 
Género: F elis. 
Especie: silvestris Schreber. 
Restos: Mandíbula inferior derecha con C, P 3, P 4, M 1 (Carnicera). 
Características 
El habitat, hoy en día discontinuo del Felis silvestris, comprende 
los países meridionales y centrales de Europa, de la Gran Bretaña 
al Cáucaso, así como Asia menor .. En Creta, en Cerdeña, en· la 
España meridional, está representado por variedades que han reci-
bido nombres especiales (Felis agrius Bate; Felis sarda Lataste; Felis 
silvestris tartessia Miller), y que, según algunos autores, se aproxima-
rían a una especie vecina. El Felix ocreata Ginelin, extremadamente 
extendida en África. En las regiones esteparias de Asia el Felis silves-
tris está reemplazado por Felis manul Pallas. 
En el Pleistoceno anterior a la última glaciación han señalado 
restos de felinos, tipo silvestris, en Grya (Inglaterra), en Mosbach, en 
Mauer; en las brechas de Gibraltar, Montsaunes, del Heppenloch, 




Especie: caballus Linne. 
Dentición superior definitiva: 
Molares: M3 izq. n." 1083, desgas-
tado. 
Incisivos: 11 izq. n.O 1082, desgas-
tado. 
- 1 n.O 1073, desgastado y roto. 
- 12 izq. n.O 1081, desgastado. 
Dentición inferior definitiva: 
Molares: M izq. n.O 1075. 
- M3 izq. n.O 1069; !t, 40 mm.; la, 
13,5 mm. 
Incisivos: 13 izq. 
Dent;ción de leche: 
MI inferior de leche n.O 1104. 
Esqueleto: 
Metápodo: n.O 1106. 
- n.O 1107, extremidad distal. 
Cuboide: n.O 1108; !t, 36 mm.; la, 
19 mm. 
Niveles: 1, n, X, XI. 
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Generalidades del género Equus 
En el Pleistoceno reciente (Riss, Riss-Würm y Würm) de Europa 
occidental se han hallado dos tipos de caballos: uno grande, de largo 
hocico y frente estrecha (Nuedorf, Foben, Remagen, etc.), y otro pe-
queño, de hocico corto y frente ancha (Schussenried). Este último 
tipo, aparecido en época más tardía (después del máximo Würm, al 
menos en Europa septentrional y central). Es muy probable que el 
de mayor tamaño se encuentre en una época más antigua (Riss). 
Ha sido, durante el curso del Pleistoceno superior, el tránsito 
del primer tipo al segundo (yen este caso, el caballo de Eggenburg, 
aún más grande, pero presentando ya ciertos caracteres de segundo 
tipo, representaría uno de los estadios de esta evolución) bajo la in-
fluencia de un cambio de las condiciones climáticas y del paisaje. En 
este momento las tundras boscosas frías y húmedas se transfQrmarán 
en un medio más cálido y seco. 
En el extremo occidental euroasiático, en Francia, el caballo pe-
queño existía ya en el Würm (Solutrense), es decir, antes que en 
las regiones septentrionales y orientales (post-Würm); está ligado pro-
bablemente en un clima más cálido ya un alejamiento más grande del 
frente glaciar. Este caballo occidental pertenecía quizás a una variedad 
un poco diferente del pequeño caballo de la Europa central. 
Mientras, las pequeñas formas de los caballos del Pleistoceno 
de Europa occidental, como los grandes, se distinguen por los huesos 
largos de las patas, sobre todo los metapodos, las falanges y las anchas 
pezuñas, éstas no tienen nada de común con los caballos de patas 
delgadas de Asia central, habitantes de las estepas secas y de los semi-
desiertos, presentando, además, un hocico más alargado y ciertos 
caracteres primitivos3 (pág. 131). 
Características 
. 3 1 3 3 La fórmula dentana de los caballos es: "3 1 T e "3 Pm 3- M. 
Dientes de tipo Hipsodonto. 
En el caso de las hembras, los caninos no existen la mayoría de 
las veces, o son de dimensiones reducidas. Existe, algunas veces, antes 
del P2 , un diente rudimentario, el diente de lobo. Para ciertos autores 
sería un P;; para otros, ellos pertenecen a la dentición de leche y 
sería un Dl.4 
3. V. GROMOVA, Le genre Equus, en Annals du Centre d'Etudes et Documentation 
paleontologique, n.O 13, 1955, Paris. 
4. LAVOCAT, Faunes et flores préhistoriques. 
30 MONTSERRAT CASTELLVl 
Otras localidades españolas donde se ha hallado esta especie: 
Cueva de la Riera (Asturias), Sol. Mg. Azil. - V. de Sella. 
Cueva de Lumentxa (Vizcaya), Pal. sub. -'- Aranzadi. 
Cueva de Santimamiñe (Vizcaya), Pal. supo - Aranzadi. 
Cueva de Ermitia (Guipúzcoa), Pal. supo 
Terraza alta del Ripoll (Barcelona), Pal. supo - Crusafont. 
Cueva del Toll (Barcelona, Moia), Pal. medo y supo - Thomas y 
Villalta. 
Cueva de las Toixoneres (Barcelona, Moia), Pal. medo y supo -
Thomas y Villalta. 
Cueva de Balmori (Asturias, LIones). - A. del Río. 
Cueva del Penidal (Asturias). - V. de Sella. 
Cueto de la Mina (Asturias), Auriñ. a Aziliense. - V. de Sella. 
Cueva del Conde (Asturias, Zuñón), Auriñ. - V. de Sella. 
Cueva de la Paloma (Asturias, S. de los Reguen). - V. de Sella. 
Cueva de la Peña de Candamo (Asturias), Solutrense. - E. Pacheco. 
Los Safares (LIovena). - Crus. Villal. 
Cueva de la Brida (Asturias, LIanes), Mg. - Jardes. 
Cueva de María (Asturias). - V. de Sella. 
FAMILIA: EQUIDAE. 
Género: Equus. 
Especi~; hydruntinus Regalia. 
En este asno salvaje, si atendemos al aspecto esbelto de sus extre-
midades y al fuerte desarrollo de sus líneas de esmalte de los molares, 
tenemos que admitir su adaptación, tanto a una comida esclerifolia, 
como a una locomoción rápida, lo que sugiere para este animal un 
habitat estepario. 
En Francia sus más modernos representantes son de edad mus-
teriense, mientras que en Italia y Península Ibérica esta especie per-
vive hasta el Paleolítico superior, cosa, por otra parte, comprensible 
si se atiende a su posición más meridional. 
G. Gromova, en su trabajo sobre Le genre Equus, señala su in-
existencia en España, hecho no cierto, puesto que esta especie se en-
cuentra en las siguientes localidades españolas: 
Travertinos de Caldes de Malavella, probablemente del Pleisto-
ceno medio. En las capas auriñacienses y solutrenses del Cueto de la 
Mina en Asturias, y en los mismos niveles en el Reclau Viver, Serinya 
(Banyoles), Sant Julia de Ramis (Gerona). 
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Los restos hallados en la cueva objeto de mi estudio son escasos: 
Dentición superior definitiva: Molar izquierdo n.O 1105 
FAMILIA: RHINOCERONTIDAE. 
Género: Rhinoceros. 
Especie: etruscus Falconer. 
Características 
Durante el Pleistoceno los Rinocerontes están representados por 
tres formas: 
La del Rhinoceros tichorhinus Cuvier = Coelodonta antiquitatis 
Blumenbach, o Rinoceronte lanudo, que es uno de los más típicos 
representantes de la fauna fría, que no ha sido hallado en nuestra 
cavidad, pero sí en la cueva del Toll. 
Las dos restantes formas son Rhinoceros etruscus Falconer = Dice-
rorhinus etruscus Falconer y Rhinoceros mercki Jeager=Dicerorhinus 
kirchpergensis .Taeger El primero de ellos es una forma típicamente 
villafranquiense, que se caracteriza por la gracilidad de sus miembros 
y braquidontia de sus molares, mientras que el Rhinoceros mercki 
tiene los molares bastante hypsodontos y los miembros robustos. 
Stehlin insiste sobre la dificultad de separar las pequeñas formas de 
R. mercki de Rhinoceros etruscus. 
No obstante, esta última especie, que dicho autor considera como 
una forma meridional, sobrevive hasta el interglaciar Riss-Würm, 
como lo demuestran los yacimientos de Hundsheim y Brassó, y los 
restos conservados en el museo de Basilea, procedente de Sulzenain 
en Constadt. 
En Francia se han citado también Rhinoceros etruscus en niveles 
correspondientes al último interglaciar, y teniendo en cuenta la posi-
ción externa de nuestra Península, no tendría nada de particular, lo 
mismo ocurre con otras muchas especies, que se presentaran fenó-
menos de persistencia. 
Es de desear que las nuevas excavaciones nos proporcionen más 
restos y nos permitan corroborar esta determinación. 
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Rhinoceros etruscus: 
Comparaciones de la tibia del Rhinoceros de Toixoneres con: Rhi-
noceros etruscus del Loess de Saint-Vallier, Perrier y Seneze: 
Largo total . 
Anchura extremidad proximal . 
Diámetro transversal medio diá-
fisis 
Diámetro anteroposterior 
Anchura de la extremidad distal. 
Anchura superficie articular 
distal 
Más grande diámetro antera-
posterior -extremidad distal. 
FAMILIA: SUIDAE. 
Género: Sus. 
Especie: scropha Linne. 
Dentición superior definitiva: 










Q. s. v. Q. s. v. Q. s. V. 
BAle U.Lyon 
207 218 215 Pen.321 Sen. 689 
388 350 356 352 
111 110 111 
53,5 50 52,5 52 51,5 
57 52 56 50,8 
85 84 92 96 
64 73,5 74 
66 66 64 
Dentición inferior definitiva: 
Canino: der., fragmentado. 
Es importante poder reconocer entre la fauna descrita el Sus 
scropha, pues a pesar de que los restos ofrecen poco interés estrati· 
gráfico, lo ':~nen bajo el aspecto climático; en efecto, se puede consi-
derar a esta especie como un buen elemento de la fauna llamada 
«cálida», y especialmente de la fauna que precede al último período 
glaciar. 
Características 
Dentición: Los premolares son de tipo braquidonto, en los molares 
superiores se pueden distinguir cuatro tubérculos principales y cinco 
de los molares inferiores. Este tipo de dientes multituberculados están 
en relación con un régimen omnívoro. 
En el caso del Sus scropha L., la cara esmaltada externa del 
canino inferior es más estrecha que la interior, lo que permite distin-
guirla del Sus verrucosus MüIler, en especie actual de la isla de la 
Sonda, en la cual sus caras esmaltadas son iguales. 
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La fórmula dentaria es la siguiente: ; 1 ~ e ! Pm : M. 
En el Plioceno el género Sus estaba. repre~entado principalmente 
por el Sus strozzii, que habría dado el Sus verrucosus actual, cuya 
repartición está limitada en las islas de la Sonda. 
El Sus scropha cuaternario y el actual podría ser un descendiente 
del Sus arvernensis igualmente plioceno. 
Desde el punto de vista biológico, el Sus scropha no es extraño a 
la estepa, pero él prefiere el bosque, y manifiesta una predilección 
marcada por las regiones pantanosas, pero busca en la tierra una 
buena parte de su alimentación. 
Otros lugares donde se ha hallado el Sus scropha: 
Abric Romaní (Capellades). - Bataner. 
Caldes de Malavella (Gerona). - Bataner. 
Cueva de Jabora (Lérida). - Bataner. 
Cueva d'en Mollet. - Thomas. 
Cueva del Toll (Moia). - Thomas y Villalta. 
Cueva del Parpalló (Valencia). - Sas. 
Cova negra (Valencia, Játiva). - Sas. 
Cueva de Serinya (Gerona). - Bataner. 
Cueva de Lumentxa (Vizcaya). - Aranzadi. 
Cueva de Santimamiñe (Vizcaya). - Aranzadi. 
Cueva de Ermitia (GuipÚzcoa). - Aranzadi. 
Dastrohoians (Portugal). - Harle. 
Valverde de Calatrava (Ciudad Real). - E. H. Pacheco. 
Genista (Gibraltar). 
Devils Tower (Gibraltar). - Bate. 
Cabra (Córdoba). 
Cueto de la Mina (Asturias). - V. de Sella. 
FAMILIA: CERVIDAE. 
Género: Cervus. 
Especie: elaphus L. 
Dentición inferior definitiva: 
Molares: M2 izq. n.O 1093; lt, 23 mi-
límetros; la, 13 mm. 
Premolares: Pm2 der. n.O 1094; 1t, 
·11 mm.; la, 0,6 mm. 
Incisivos: 12 der. n.O 1132. 
3 
Dentición superior definitiva: 
Molares: MI der. n.O 1096; lt, 16 mi-
límetros; la, 16 mm. 
- MI der. n.O 1097; lt, 23 mm.; 
la, 21,5 mm. 
Dentición inferior de leche: 
D4 der. n.O 1095; lt, 23 mm.; la, 10 
milímetros. 
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Características . 
Poco podemos decir referente· a la dentición, pero sí compararla 
con el reno y los cieI"-Tos en general. Así los incisivos del ciervo difiereIl 
de los del reno por ser más pequeños y tienen un aspecto diferente. 
En cuanto a los premolares, ocurre lo mismo; los del reno tienen en 
el P3 y P4 el hipocono desmesurado, pero siempre libre la cara molar 
del diente, mientras una cresta oblicua une el protocono con el meta-
cono. Esta disposición es mucho menos visible en el P2, pero se nota 
en la mayoría de los casos la presencia de un dentículo libre en la 
cara externa de la pieza. En el Cervus elephus, por el contrario, 
la cara molar del diente es continua y no se observa jamás el aisla-
miento del hipocono. En el P3 el metacono y el hipo cono forman 
una U abierta en una cierta altura de la cara lingual de diente, mien-
tras que el paracono y el paras tilo están libres. Este aspecto es menos 
visible en el P2. En el caso del P4 se observa la molarización de la 
parte anterior lingual del diente por soldadura parcial, del paracono 
y el metacono, y junto on el protocono se sueldan en una cavidad 
cerrada. La presencia de un dentículo libre en la cara externa de un 
premolar es característica del reno. Su ausencia, por el contrario, in-
dica que se trata de un ciervo. 
Los ciervos cuaternarios son siempre de talla más grande que 
los actuales. .Esto se explica en que los ciervos pleistocenos vivie-
ran en un medio biológico rico, principalmente en el sudoeste de 
Francia, como lo demuestran los análisis polínicos. La temperatura 
media era más baja que la actual, los animales fuertes se encontraban 
favorecidos y conservados por selección natural. En efecto, la produc-
ción del calor crece con el cubo de las dimensiones, mientras que la 
pérdida calorífica no aumenta más que con el cuadrado de la talla.5 
Algunos autores dicen que el filurn a que pertenece el Cervus 
elaphus y su próximo parentesco está ya representado en la rica 
fauna de los cérvidos del Plioceno superior europeo. El conocimiento 
sobre la mayor parte de estas formas no nos permite aún apreciar, 
de una manera precisa, sus afinidades con las especies vivientes. Entre 
ellas, que se conozcan bien, no se ve con claridad ninguna que se 
pueda afirmar sea el origen ancestral del Cervus elaphus. 
Las grandes formas de C. dicranius, C. cteno"ides, C. senezensis" 
no han ciertamente jugado este papel, ni al pequeño ciervo de Se-
neze. Sólo la pequeña especie que abunda en Val d'Arno es demasiado 
primitiva para poder transformarse en elaphus. Pero en esta impor-
tante cuestión no se deberá contentar con una posibilidad. Para He-
5. LAVOCAT, Faunes et flores préhistoriques. Editions N. Boubés, París, 1966. 
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gar a ser la posibilidad algo positivo es preciso seguir con mesura al-
gunas etapas de la evolución supuesta. 
En el Pleistoceno los representantes del grupo elaphus se en-
cuentran en la base. Este tipo de ciervos se encuentra en los medios 
cálidos como en los fríos. Tiene una gran tendencia a la producción 
de razas o de variedades, y éstas pueden tener una significación cro-
nológica, climatológica y paleográfica precisa. Es verdad que las 
tentativas de definirlas, interpretadas 10 más a menudo con un ma-
terial insuficiente, no han dado resultados satisfactorios. En Suiza, 
el más antiguo tipo de ciervos puede estar dentro del grupo elaphus; 
es el fragmento de húmero encontrado en la alta Terraza de Bru-
derhans, cerca de Eutfalder, Argovia, pero es preciso señalar que 
este testimonio no es una prueba convincente. 
Todos los restos de ciervos pleistocenos señalados en Suiza datan 
del período würmiano. Algunos restos de ciervos del nombrado pe-
ríodo no superan la talla del ciervo ordinario, pero otros son más 
fuertes y comparables a los de Cotencher. En la cueva objeto de este 
estudio no nos es posible afirmar si son de mayor tamaño o no, pues 
los restos son escasos y además carecemos de huesos. La afirmación 
de la existencia de Ciervus elaphus en nuestra cueva se ha hecho por 
comparación con los restos del Toll y las consiguientes consultas.6 
Habitat actual 
Cervus elaphus viven generalmente en regiones boscosas donde 
existen praderas. En el otoño combaten entre ellos para la posesión 
de las ciervas. El vencedor se queda en medio de las ciervas, mientras 
que el vencido se mantiene a distancia. Está repartido en casi toda 
Europa y es común en Europa central. En América del Norte, donde 
se le llama Wapiti, y en Asia la especie es de mayor talla, y ciertos 
individuos pueden llegar a tener cuernos de más de 40 candiles.7 
Otros lugares donde se ha hallado: 
Cueva de la Riera (Asturias), Pa!. inf. - V. de Sella. 
Cueva de Lumentxa (Vizcaya), Pa!. supo - Aranzadi. 
Cueva de Santimamiñe (Vizcaya), Pa!. supo - Aranzadi. 
Cueva de Ermitia (Guipúzcoa), Pa!. supo - Aranzadi. 
Río Manzanares (Madrid). T. alta. 
Río Manzanares (Madrid), T. media. - H. Pacheco. 
Cueva de Balmori (Asturias). - A. del Río. 
6. A. DUBOIS et H. G. STEHUN, La grotte de Cotencher, station mustérienne, pre-
miere partie. Memoires de la Société Paleontologique Suisse, vol. LII, 1932, Basilea. 
7. HVASE et F. PErrER, Les mammiferes du monde entier. Fernand Nathan, Paris. 
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Cueva del Penicial (Asturias). - V. de Sella. 
Cueto de la Mina (Asturias), Auriñaciense. - V. de Sella. 
Cueva de Mazaculos (Asturias, Llanes). - V. de Sella. 
Cueva del Conde (Asturias), Auriñaciense. - V. de Sella. 
Cueva de la Palma (Asturias). - E. H. Pacheco. 




Especie: primigenius Bojanus. 
Dentición superior definitiva: 
Molares: M 3 izq. n.O 1070. 
M 3 izp. n.O 1067. 
M izq. 
Dentición superior de leche: 
, D 3 der. n.O 1076. 
D 4 der. n.O 1077. 
Dentición interior definitiva: 
Incisivos: 11 der. n.O 1078. 
Molares: M 2 izq. n.O 1068. 
M 3 izq. n.O 1069. 
Esqueleto: 
LUnar n.O 1109. 
Centro tarsal izq. n.O 1101. 
Astrágalo izq. n.O 1053; !t, 55 mm.; 
la, 45 mm. 
Calcáneo izq. n.O 1123. 
Metatarso extre. distal, 1065; lt, 67 
milímetros; la, 38,5 mm. 
Falange l.", 1059; lt, 44 mm.; la, 41 
milímetros. 
Niveles: IV, VII, X, XI, XIV, XV. 
Todos los restos que aquí se citan pertenecen muy probablemente 
al Bos primigenius Bojanus. O sea al Uro de los romanos, cuya ex-
tinción tuvo lugar en tiempos históricos. 
Como la fauna a él asociada, este robustísimo bóvido puede ser 
considerado como característico de un régimen de estepa arbórea, 
menos estepárico y frío que el medio en que vivió el bi~onte que cito 
a continuación. 




Especie: priscus Bojanus. 
Esqueleto: 
Centro tarsal n.O 1100 izq. 
- n.O 1064 izq. 
Húmero der. CX, frag. distal. 
Metacarpos: n.O 1103. extremidad 
distal, 1t, 92 mm.; la, 65 mm. 
- n.O 1102, extremidad proximal, 
lt, 75 mm.; la, 45 mm. 
- n.O 1061, extremidad proximal, 
lt, 72 mm.; la, 42 mm. 
Tibia: n.O 1062, extremidad distal, 
lt, 90 mm.; la, 57 mm. 
Astrágalos: n.O 1122 izq.; lt, 9 mm.; 
la, frag. 
- n.O 1052 izq.; lt, 90 mm.; la, 
49 mm. 
Falanges: n.O 1099; lt, 45 mm; la, 
41 mm. 
- n.O 1058 izq.; lt, 37 mm.; la, 
34 mm. 
Aunque entre el material estudiado no existen molares atribuidos 
a esta especie, hay no obstante una serie de huesos que por sus carac-
terísticas me atrevo a atribuir al bisonte cuaternario europeo, máxime 
teniendo en cuenta que en el Toll se han podido caracterizar bien am-
bas especies, y los huesos que atribuyo al bisonte son idénticos a los 
que se consideran como de esta especie en la cueva del Toll. 
SUB-FAMILIA: Caprinae. 
Género: Ovis. 
Especie: aries Linne. 
El único ejemplar hallado pertenece a su esqueleto: Falange 3.", 
n.o 1120 izquierdo. 
Características 
Como se ha dicho poco antes, los elementos del esqueleto de la 
oveja prehistórica de la Romaña revelan dos extremos de estaturas y 
proporciones. La deducción de que los restos discutidos son los repre-
sentantes de dos razas distintas de Ovis aries Linne se basa en este 
hecho. Una es la ya indicada, la pequeña forma Ovis aries palustris 
Rutimeyer, la cual, según parece, ha sido la. primera en aparecer en 
los medios humanos. Son interesantes los datos que da Regalía sobre los 
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elementos osteológicos de la Ovis aries palustris, de dimensiones toda-
vía más pequeñas que las procedentes de los palafitos y de las caver-
nas de la Terramara italianas, y precisamente en la gruta del Colonibi, 
en la isla Palmaria. La otra raza es la arriba indicada, la raza mayor; 
la Ovis aries domestica; se encontró en los pozos sepulcrales de Swi-
rola o de Marzabotto, pero no en los fondos de cabañas de Reggiano, 
que se creían que eran anteriores; dado que en ellas se registra la 
ausencia del perro, en los palafitos líticos. 
El género Ovis, como el género Capra, no es geológicamente muy 
antiguo. Newton ha descrito una forma de Ovis encontrada' en el 
nivel Forest-Bed inglés. Se trata siempre de ejemplares muy dudosos. 
FAMILIA: LEPORIDAE. 
Género: Oryctolagus. 
Especie: cunieulus L. 
El conejo de monte, o también llamado conejo silvestre, es en 
nuestra cavidad el único representante de los Lagomorfos; esta espe-
cie acostumbra a adquirir, durante el Paleolítico, un tamaño algo 
menor. 
Aparece por vez primera en los depósitos correspondientes al 
final del Riss, Lunel-Viel, en Francia. En nuestra Península se en-
cuentra en los niveles del interglaciar Riss-Würm, en la cueva de 
Piñar (Granada). 
No obstante. el valor estratigráfico de esta especie es muy pe-
queño, pues, dado su régimen cavador, es frecuente que excave 
madrigueras dentro de los depósitos arqueológicos. Así como puede 
admitirse que de esta especie paleolítica derivan todas las razas 
domésticas de conejo; también puede admitirse que procede del Orye-
togalus lacostei Pomel del Villafranquiense. 
El único resto hallado en nuestra cueva pertenece a su 
Esqueleto: Fémur derecho n.O 1121. 
CONCLUSIONES PALEONTOLÓGICAS 
Dentro de la fauna de las Toixoneres no hay ningún elemento tí-
picamente frío, las formas dominantes son indiferentes al clima, aun-
que se' nos refleja muy bien el cambio entre la fauna típica de selva 
y la de estepa. 
LA FAUNA DE LA CUEVA DE "LES TOIXONERES» 
j Linx pardina. Felix silvestris. Fauna de selva Ursus arctos. 
I Sus scropha. 




F d t Equus hydruntinus. auna e es epa Bison. 





La distribución de la fauna de las Toixoneres es muy parecida en 
los IX primeros niveles con la del Toll, pero en los niveles bajos vemos 
que en las Toixoneres sigue abundando fauna y en el Toll ya falta. 
No obstante, el estudio de los restos procedentes de los niveles 
inferiores perm,ite afirmar que esta cueva estuvo también habitada 
por animales en' el interglaciar Riss-Würm. La falta de fauna de esta 
época en el Toll se puede explicar mediante dos hipótesis: 
1.& Aceptar que durante esta época el Toll funcionaba como re-
surgencia, creando condiciones de inhabitabilidad. 
2.& Admitir que la falta de fauna en los niveles bajos del Toll se 
debe a un proceso de destrucción secundaria. Probablemente es esta 
segunda hipótesis la más verosímil. 
Del estrato XV tenemos la tibia y el peroné de un Rhinoceronte, 
que en un principio se pensó que sería Mercki, pero los consiguientes 
estudios para su determinación demostraron una identidad de me-
didas que nos obligaron a relacionarlo con Rhinoceros etruscus, cosa 
que comprobamos al compararlo con las medidas de los restos de 
Rhinoceros etruscus hallados en los yacimientos de Sang Kan-Ha y 
Sjara-ossa-gol y el Loess de Saint-Vallier, etc., nos dimos cuenta que 
las medidas le corresponderán, hecho que nos demuestra dada la 
distribución estratigráfica de esta especie hasta hoy conocida, debiendo 
situar estos niveles en el interglaciar Riss-Würm, ya que la especie 
de Rhinoceros etruscus desaparece en el Würm. Además, al tomar 
muestras de los sedimentos para hacer un estudio calcimétrico, en el 
mencionado estrato XIV y XV, hallamos tres fémurs, junto con un 
fragmento de mandíbula de un oso. 
Dichos fémurs no tienen la parte distal solidificada, por lo que 
deducimos que eran unos animales jóvenes. Estos restos pertenecen a 
Ursus arctos arcaico, forma más antigua que el Ursus spelaea que 
hallamos en niveles altos, aunque sólo con este dato no podríamos 
afirmar la presencia de un interglaciar. Pero el estudio calcimétrico 
nos ha dado, al llegar al estrato XV, una disminución de calcio con-
siderable, lo que hace pensar en un fuerte cambio de temperatura. 
